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RESUMEN / ABSTRACT: 
 
El capítulo da cuenta de la centralidad que ha adquirido el fenómeno religioso en la época 
contemporánea, enmarcado por el carácter multidimensional y contradictorio de los 
procesos de globalización, así como por los cambios que rebasan la tradicional división 
entre lo privado y lo público. De igual manera, analiza los avatares de lo religioso en la 
modernidad y las complejas dinámicas de la secularización y la laicidad. Finalmente, 
explica la reconfiguración de los límites entre legalidad y moralidad, entre individuo y 
sociedad, entre familia, sociedad civil y Estado, así como el proceso de globalización que 
ha generado nuevas identidades e influido sobre el resurgimiento del fenómeno religioso 
a un nivel colectivo. 
 
 
The chapter analyzes the centrality that the religious phenomenon has acquired in the 
contemporary period, framed by the multidimensional and contradictory character of 
globalization processes, as well as by changes in the dynamics of the private/public 
spheres.  
It analyzes the avatars and challenges of religion in modernity and the complex dynamics 
of secularization and laicité.  
Derived from these crucial interactions, it explains the reconfiguration of the borders 
between legality and morality, between individual and society, between family, civil 
society and the State. Singular relevance acquire globalization processes that have 
created new collective identities, enhancing primordial referents while promoting civic 
identification. It thus influenced the resurgence of the religion, ethnicity and national 
identities in complex and even contradictory ways.  



LOS RETOS DE LA LAICIDAD
y LA SECULARIZACJ ÓN

EN EL MUNDO CONTEMPORÁNEO

Roberto j. Blancartc
coordinador

I
CENTRO DE ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS ELCOLEGTO DEMEXll:O

$.i@II!l$,!:;:.,:;:b;LA.m;;* .. e"*:;S,~es·QD ,3.••. ' ...",_. ,,--••••.. ""~h---"':; .'~~. --==~.~.



261
R4387

Los retos de la laicidad y la secularización en el mundo contemporáneo I
Roberto J. Blancarte, coordinador. -- la. ed. -- México, D. E: El Co-
legio de México, Centro de Estudios Sociológicos, 2008.
493 p. ; 22 cm.

ISBN 978-968-12-1345-9

l. Secularización. 2. Laicismo. l. Blancarte, Roberto J., coord.

ÍNDICE

Primera edición, 2008

DR © EL COLEGIO DE MÉXICO, A.c.
Camino al Ajusco 20
Pedregal de Santa Teresa
10740 México, D.E
www.colmex.mx

Introducción
Roberto Blnncarte 9

El porqué de un Estado laico
Roberto Blancarte 29

Transferencias culturales e identidad nacional
en la laicidad francesa
[can Baubérot 47

Religión y espacio público en los tiempos de lo globalización
[udit Bokser Liwerant 59

La construcción de un orden laico en América hispánica,
Ensayo de interpretación sobre el siglo XIX

ELisa Cárdenas Ayala 85

Relaciones Iglesia-Estado en Perú: entre el Esi.cdo
pluriconfesional y el Estado laico
Marco Antonio Huaco Palomino

Laicidades relativas: avatares de la relación
Estado- Iglesia en Brasil
Juan Cruz Esquive!

Violaciones de las libertades laicas en el Brasil del siglo XXI

Roberto A. Lorea

Jerarquías eclesiásticas, nación y espacio público en Argentina
Verónica Giménez Béliueau

7

(Jl.44!J:;¡:;;¿*Jj.ªA,4E4Li;;q!QM.QZlt,4l!8M~NS#!!lJ~:;..#t,.1i;U",,,,,~#f.(f..t~s:lmr-ff..,..¡>i\·7f1·'" .. _--- -.-_ .. -_.- ... _--, --'.'-' ----,- "...•

ISBN 978-968-12-1345-9

Impreso en México

107

163

193

219

.- ~--r...,~"_', -~'.;:~':.{



8 fNDICE

Nacionalismo católico y cultura laica en Argentina
Fortunato Mallimaci

Laicismo, libertad de religión, Estado laico.
Manifestaciones en las variables condiciones cubanas
Jorge Ramirez Calzadilia

Alcances y límites de la laicización de la política en Haití,
1804-2005
[ean Eddy Saint Paul

La laicización y la secularización en Canadá:
dos procesos distintos
Micheline Milot

La enseñanza de los hechos religiosos: perspectivas europeas
[ean-Paul Willaime

Un ensayo sobre el proceso de secularización en Turquía
Fatma Sündal

El caso de Rusia
[ean Meyer

El fin del secularismo en la India
Benjamín Preciado Salís

Religión y política en China
Romer Cornejo

Los autores

239

263

295

339

369

397

429

445

457
489

INTRODUCCJÓ]'~

El mundo está cambiando y lo está haciendo de manera acelerada. Las
Iormus de convivencia parecieran estar agotadas, nacional e intcrnacio-
nalrncnte. Los conflictos se han agudizado y el factor de las creencias
individuales y colectivas está en el centro de muchos de ellos. El atenta-
do que culminó con la destrucción de las Torres Gemelas de Nueva
York, el l l de septiembre de 200 l , simboliza estas rupturas y transfor-
maciones sociales: un grupo de personas, a las que hemos catalogado
como "fundarnentalisras islárnicos", partiendo de creencias religiosas,
secuestraron pasajeros y aviones y los estrellaron contra objetivos sim-
bólicos estadounidenses, desde el Centro Mundial de Comercio en
Manhattan, hasta el Pentágono en Washinglon. Este hecho ha tenido
un impacto mayúsculo no sólo en la vida de los estadounidenses, sino
en la de buena parte de los habitantes del pla icta, de lllUy diversas ma-
neras. En primer lugar, fue el detonador de Jos guerras de intervención
en el Medio Oriente y centro-sur asiático (h ~q Y Afganistán), mismas
que todavía no concluyen y que seguramente tendrán repercusiones en
el curso de las relaciones internacionales del s;(;lo XXI.

En todo caso, los acontecimientos mundiales recientes muestran de
manera Clara las enormes barreras culturales, religiosas, ideológicas y
filosóficas que separan a Occidente de otras culturas, así como la resis-
tencia de éstas a la expansión de valores qt:~ consideran ajenos o dis-
tantes. Al mismo tiempo, algunos fenómenos globales están modifi-
cando, literalmente, el mapa tradicional de los Estados-nación. Las
migraciones masivas nacionales e internacionales y los crecientes flujos
humanos que se han generado debido a otras circunstancias, como el
turismo o el intercambio económico, han hecho del mundo una ver-
dadera olla mulricultural, con retos inusitados para el orden y la gober-
nabilidad de muchos países. Así, contrariamente a lo sucedido en los
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RELIGIÓN Y ESPACIO PÚIH ICO
EN LOSTIEMPOS DE LAGL013AUZACI(}N

[udit Bokser Liioerant

El mundo coruemponinco asiste a profundas rra rslorrnacioues en los
diferentes ámbitos y dimensiones en los que transcurre la vida social.
Política y sociedad, economía y cultura experimentan cambios que
con inusitada intensidad manifiestan la especifn.dad de cada dimen-
sión así como sus interaccioncs y traslapes. De :¡, amplia gama de no-
vcdosos procesos que se dan en escenarios locale i, regionales y globa-
les, ciertamente aquellos que acompañan al fenómeno religioso han
adquirido una creciente ccntralidad. La sorprendente visibilidad y re-
levancia quc la religión asume: hoy contrasta C( '1 lo esperado en las
previsiones sobre su desarrollo. La teoría clásica de la secularización
no sólo llamó la atención sobre la diferenciación estructural y la eman-
cipación de las esferas seculares de las normas e instituciones religiosas
en el mundo moderno, sino también predijo la inevitable privatiza-
ción y desaparición de las religiones. Sin embargo, relevancia y visibi-
lidad parecen hoy desafiar estos diagnósticos, al tiempo que la di fe .
renciación de esferas reclama su permanencia frente a embates que
procuran restituir integralidades pasadas.

El resurgimiento religioso tiene diversas manifestaciones que trans-
curren entre el reclamo de una nueva inreracción entre la moralidad
pública y la privada; la emergencia de nuevos movimientos y expe-
riencias religiosas que ofrecen certezas individuales y pertenencias co-
lectivas, yel extremo cucsrionarnicnro así como la reversión dc los or-
denarnicntos insritucioualcs vigentes. Planteado en otros términos, la
vuelta de siglo, en marcada por el carácter mulri.l rnensional y contra-
dictorio de los procesos de globalización, asiste ;1 .rna revivificación de
la religión en clave de diferenciación interna. Les cambios en cl mun-
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60 jUDIT BOKSERL1WERANT

do religioso y su proyección a las otras dimensiones de la convivencia
social son a la vez convergentes y divergentes y se encuentran insertos
dentro de los nuevos procesos de reconstitución de identidades yac-
tores que rebasan el ámbito privado y buscan un reconocido lugar en
la esfera pública, ámbito en el que se expresan, rearticulan y reclaman
su derecho de expresión y acción.

Esta tendencia somete a un serio cuestionamiento la visión de las
identidades colectivas como efectos laterales o marginales de los pro-
cesos estructurales, fundamentalmente aquellos conectados con pro-
cesos económicos y de poder y con la transformación estructural de la
sociedad por el impacto de la modernización. Estas identidades fue-
ron conceptualizadas como elementos primordialistas que habrían de
diluirse o disolverse en el camino- a la modernidad bajo las presiones
universalisras, la convergencia social y la época moderna.' Sin embar-
go, contrario a este supuesto, las identidades colectivas organizadas al-
rededor de ejes primordiales -sean religiosos o étnicos- devienen
núcleo de articulación grupal y se expresan también en movimientos
sociales que persiguen su lugar en el espacio público. Desde esta ópti-
ca, la visibilidad de la religión debe también ser entendida a la luz de
las transformaciones por las que la cultura atraviesa. Ésta ya no es
principalmente ámbito de articulación de la convivencia social sino
espacio de diferenciación, confrontación y fragmentación social.é La
cultura y dentro de ella las expresiones religiosas muestran el amplio
significado que conlleva su organización. Por una parte, como terreno
de cuestionamiento en el que individuos y grupos reclaman su reco-
nocimiento en clave de especificidad; por el otro, en la medida que se
construye como significado que confiere relevancia a las relaciones, a
los mecanismos y a los arreglos de la convivencia social, la cultura, al
igual que la religión, expresa otras transformaciones. Se releva así el
renovado y cambiante papel de la religión también en términos de
performances, como recurso para otros sistemas, para resolver proble-

1 Luis Roniger y Mario Sznajder (eds.), Constructing collectioe identities "lid shnp-
ingpublic spberes. Latir/American path, Brighton, Sussex Press, 1998.

2 Seyla Benhabib, Tbe claims o/ culture. Equality and diversity in the global era,
Princeton, Princeton University Prcss, 2002; Michel Wieviorka, "Is multiculturalism
asolution?", Ethnic and Racial Studies, vol. 21, núm. 5, septiembre de 1998.
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lilas generados en otros ;ímbilOs,\ especíllcamcllte en Sil irucracción
con la política y como fuente de discurso ético." Instituciones yorga-
nizaciones religiosas plantean cuestlonamlem-; en torno a la interco-
nexión entre la moralidad pública y la privada, desafiando las deman-
das de los subsisrernas, en particular los mercados y los Estados, de
estar exentos de consideraciones normativas eXflTnas. Una de las con-
secuencias de estos movimientos entre fronrcr-, es el proceso dual de
"repolitización de la religión y la moral privada" y de "renormativiza-
ción de la cxlcra púhlic.," de la economía y la poi!' ica. ~

Ello ncccsariarncmc conduce a repensar la sl,:ularizaciólJ, a explo-
rar sus límites y novedosas dinámicas, su "dcsprivarización", su aban-
dono del lugar asignado en la esfera privada para poblar la esfera pú-
blica de la sociedad civil y devenir actor de la propia discusión pública
en torno a su lugar, sus límites, su papel. Así, el alcance cambiante de
las esferas pública y privada, la diversificación y pluralización de las ex-
presiones religiosas y las diversas modalidades di! su expresión condu-
cen a repensar los modos en que la religión puede habitar dicha esfera
entre los márgenes de arreglos institucionales modernos y diferencia-
dos y los ricsgosos esfuerzos por revertir los logros de la modernidad.

*

En abril de 1966, la prestigiosa revista norteamericana Time Mtlgazine
publicó un número Controversial. El tema principal se resumía en el tí-
tulo de la portada: 1s God deae!? ¿Está muerto D'os? El trasfondo de la
época lo justificaba: la recomposición geopolíríca de la segunda posgue-
rra, la era atómica, la conquista del espacio, los movimientos de libera-
ción nacionales anticolonialistas, los movimientos r.c protesta social -del

3 Niklas Luhmann, Essnys on self-rdi?rellu, Nueva Yc.ic, Columbia Univcrsity
Press, 1990.

4 Liliane Voyé, "Secularizalion in a CO/lleXI of advancc:.i modcrnity", en Wil!ialll
Swatos y Daniel V.A. Olson (cds.), TIJesecularization dd"'e, Nueva York, Rowman
& Littlefleld, 2000.

5 José Casanova, Public rr/igioll in tI,e modern world, C;·(ord. OX«lrd University
Press, 1994.
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mas generados en otros ámbitos," cspcciíicamcurc en su irucraccióu
con la política y como fuente de discurso ético.4 Instituciones yorga-
nizaciones religiosas plantean cuesrionamienrcs en torno a la interco-
nexión entre la moralidad pública y la privada, desafiando las deman-
das de los subsistemas, en particular los mercados y los Estados, de
estar exentos de consideraciones normativas externas. Una de las con-
secuencias de estos movimientos entre Ironrcra- es el proceso dual de
"repolitización de la religión y la moral privada" y de "renorrnariviza-
ción de la esfera pública" de la economía y la pol ' ica. ~

Ello necesariamente conduce a repensar la secularización, a explo-
rar sus límites y novedosas dinámicas, su "dcsprivatización", su aban-
dono del lugar asignado en la esfera privada pa"a poblar la esfera pú-
blica de la sociedad civil y devenir actor de la propia discusión pública
en torno a su lugar, sus límites, su papel. Así, el alcance cambiante de
las esferas pública y privada, la diversificación)' pluralización de las ex-
presiones religiosas y las diversas modalidades de su expresión condu-
cen a repensar los modos en que la religión puede habitar dicha esfera
entre los márgenes de arreglos insrirucionalcs modernos y diferencia-
dos y los ricsgosos esfuerzos por revertir los logros de la modernidad.

*

En abril de 1966, la prestigiosa revista norteamericana Time Magllzine
publicó un número controversia!' El tema principal se resumía en el tí-
tulo de la portada: Is God dead: ¿Está muerro D'os? El trasfondo de la
época lo justificaba: la recomposición geopolíricr, de la segunda posgue-
rra, la era atómica, la conquista del espacio, los movimientos de libera-
ción nacionales anticolonialistas, los movimientos r.c protesta social-del

3 Niklas Luhmann, Essays 0/1 se/fr1ermCt!, Nueva Ye:k, Columbia Universiry
Press, 1990.

~ Liliane Voyé, "Scculnrizauon in a conrext of advancc.i modcrniry", en Willial1l
Swatos y Daniel V.A. Olson (cds.), Tlie secularization del c:«, Nueva York, Rowman
& Linlefield, 2000 .

5 José Casanova, Public rr/igiol/ in tlie modern ioorld, Cvford, Oxford Universiry
Press, 1994 .
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antirracismo al antibelicismo-, la liberación sexual, la rebeldía juve-
nil. .. En este marco, parecía totalmente pertinente la pregunta. El
hombre había, como bien advirtió Federico Nietzsche, "matado a Dios"
desde hacía ya bastante tiempo. ¿Qué significaba ello? Desde luego, no
su muerte física sino, más bien, la de su presencia en los asuntos huma-
nos. La afirmación del filósofo alemán lejos estaba de destilar alegría;
tras haber declarado la muerte de Dios, concluía con aquellas dolientes
preguntas: "Lo más sagrado y poderoso que poseía hasta ahora el mun-
do se ha desangrado bajo nuestros cuchillos. ¿Quién nos lavará esa san-
gre? ¿Con qué agua podremos purificamos? ¿Qué ritos expiatorios, qué
juegos sagrados tendremos que inventar? ¿No es la grandeza de este acto
demasiado grande para nosotros? ¿No tendremos que volvemos noso-
tros mismos dioses para parecer dignos de ella? [... ] ¿Pues, qué son aho-
ra ya estas iglesias, más que las tumbas y panteones de Dios?". 6

Como si el siglo xx necesitara constatar su modernidad en el ám-
bito religioso, afirmando la tendencia que el hombre moderno deja-
ba de ser hijo de Dios para ser adoptado como hijo de la Razón. Re-
cuperaba así la trayectoria que va de los albores del pensamiento
renacentista al Siglo de las Luces, en la cual el ser humano pavimentó
el camino de su independencia. El resultado fue la conquista de su
inmanencia y la independencia de la trascendencia de lo divino. En la
era moderna, el hombre ya no necesitaría la idea-sentimiento de lo
sagrado para funcionar; Dios podía quedar ausente en su diario exis-
tiro Resultaba más perentorio, entonces, conquistar los valores que la
profanidad racional nos ha legado: derechos humanos, libertad de
pensamiento, pluralismo, tolerancia, igualdad social, diversidad ideo-
lógica, autonomía, etc. La religión quedaba proscrita de todo poder
civil. En este esquema, Dios, efectivamente, parecía estar ausente de
la marcha de la historia.

Había sin embargo otra tendencia que se prefiguraba. En la medi-
da en que la religión no es sólo un repertorio de prácticas e interpreta-
ciones sino también un espacio que contiene principios normativos y
fuentes de autoridad que disputan su lugar a la Razón y disputan entre
sí su propia verdad, se abría la necesidad de construir una zona de "pri-

6 Friedrich Nierzsche, La gaya ciencia, México, El Ateneo, 200 l.
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vacidad pública" que pensó Locke, que al ricrn.ro
dominio privado del público, proveía vehículos il
que las diferencias que habitaban el primero se -:,x¡
culizar la convivencia.

Se abría así una nueva y compleja dinámica entre:
cidad. La primera, entendida como la separación er
sagrado, es decir, "la creencia que los valores e insriru
deben desempeñar más ningún papel en los asur ro
naciones-Estado", refiere al proceso histórico en el e
dentro de este mundo, la división religioso-secular ~
cramentales de mediación entre ambos mundos se ql
mente, hasta que todo el sistema medieval de clasif
para ser reemplazado por nuevos sistemas de estruc
Sin embargo, la teoría de la secularización exhibió di
ciones frente el propio proceso histórico en lo que n
cuencias previstas y anticipadas que estos procesos ti
ta necesario distinguir los diferentes supuestos que J

ha sido definido como una sola teoría de la seculi riz
tral, que mantiene su vigencia, es la que alude al :) 'oc
zación de la sociedad como un proceso de dife{c!1C
emancipación de las esferas seculares, fuudarnem ~II
mercado y la ciencia, de la esfera religiosa, y la Ct ':lC

ciación y especialización de la religión dentro de s-: e
te fundada. Junto a esta tesis, sin embargo, se sumar,
clinación de la religión, que sostiene que el preces- d
a conducir a su progresivo debiJitamiento, hasta :'J

ción, y, en segundo lugar, su retracción a la esfera r dI
A su vez, la laicidad refiere a la separación cnt 'e ,

sia y como tal es entendida como un régimen social
cuyas instituciones políticas están legitimadas prin
soberanía popular y ya no por elementos religiose.,.;.a

7 Nikkí R. KcJJic, "$ccularislll & irs disconrcnts". Da-dtlu.
canAcad~my o/Arts &-Scimces. 011 SI:cularúm &- religioll, vol. 1:
14-15;J. Casanova, op. cit.

8 Roberto Blancarte (cornp.), Laicidrtd y valores m 1/11 Es.nd,
El Colegio de México, 2000.
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el camino de su independencia. El resultado fue la conquista de su
inmanencia y la independencia de la trascendencia de lo divino. En la
era moderna, el hombre ya no necesitaría la idea-sentimiento de lo
sagrado para funcionar; Dios podía quedar ausente en su diario exis-
tir. Resultaba más perentorio, entonces, conquistar los valores que la
profanidad racional nos ha legado: derechos humanos, libertad de
pensamiento, pluralismo, tolerancia, igualdad social, diversidad ideo-
lógica, autonomía, etc. La religión quedaba proscrita de todo poder
civil. En este esquema, Dios, efectivamente, parecía estar ausente de

la marcha de la historia.
Había sin embargo otra tendencia que se prefiguraba. En la medi-

da en que la religión no es sólo un repertorio de prácticas e interpreta-
ciones sino también un espacio que contiene principios normativos y
fuentes de autoridad que disputan su lugar a la Razón y disputan entre
sí su propia verdad, se abría la necesidad de construir una zona de "pri-

6 Friedrich Nietzsche, La gaya ciencia, México, El Ateneo, 200 l.
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vacidad pública" que pensó Locke, que al tiempo que deslindaba el
dominio privado del público, proveía vehículos insritucionalcs para
que las diferencias que habitaban el primero se ~xpresaran sin obsta-
culizar la convivencia.

Se abría así una nueva y compleja dinámica entre secularización y lai-
cidad. La primera, entendida como la separación entre lo profano y lo
sagrado, es decir, "la creencia que los valores e instituciones religiosas no
deben desempeñar más ningún papel en los asuntos temporales de las
naciones-Estado", refiere al proceso histórico en el cual el sistema dual
dentro de este mundo, la división religioso-secular y las estructuras sa-
crarncntales de mediación entre ambos mundos se quiebran progresiva-
mente, hasta que todo el sistema medieval de clasificación desaparece,
para ser reemplazado por nuevos sistemas de estructuración espacial.f
Sin embargo, la teoría de la secularización exhibió debilidades y limita-
ciones frente el propio proceso histórico en lo que respecta a las conse-
cuencias previstas y anticipadas que estos procesos tendrían. Así, resul-
ta necesario distinguir los diferentes supuestos qlle han nutrido lo que
ha sido definido como una sola teoría de la seculi rización. La tesis cen-
tral, que mantiene su vigencia, es la que alude al) 'oceso de la moderni-
zación de la sociedad como un proceso de diferenciación funcional y
emancipación de las esferas seculares, fundamenl alrnenre el Estado, el
mercado y la ciencia, de la esfera religiosa, y la o.eicomirantc diferen-
ciación y especialización de la religión dentro de s-: esfera recientemen-
te fundada. Junto a esta tesis, sin embargo, se sumaron la tesis de la de-
clinación de la religión, que sostiene que el proce~:, de secularización va
a conducir a su progresivo debilitamiento, hasta :'1 eventual desapari-
ción, y, en segundo lugar, su retracción a la esfera r rivada,

A su vez, la laicidad refiere a la separación enre el Estado y la Igle-
sia y como tal es entendida como un régimen social de la convivencia
cuyas instituciones políticas están legitimadas p-incipalrnente por la
soberanía popular y ya no por elemen tos religiosc.,;.8

7 Nikki R. Kcddic, "Sccularism & its disconrenrs", Dccd.ilus. [ournal o[tlJe Ameri-
can Acad~my o[Arts & Sciences. 011 secularism & religion, vol. 132, núm. 3, 2003, pp.
14-15; J. Casanova, op. cit.

8 Roberto Blancarte (cornp.), Laicidad y valores en un Es.cdo democrdtico, México.
El Colegio de México, 2000.
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Ambos, secularismo y laicidad, moldearon el mundo contemporá-
neo durante el proceso histórico que los engloba, expresa y alimenta:
la modernidad. Los avatares de la religión -como creencia e institu-
ción- reflejaron su pecado de origen en un mundo nuevo: ser rémo-
ra del pasado. Del pensamiento ilustrado al positivismo de Augusto
Cornte al evolucionismo de Herbert Spencer o al materialismo de
Karl Marx, el progreso, el desarrollo y el destino, plenamente huma-
nos, serían los ejes centrales de la recién conquistada cosmología opti-
mista del devenir del hombre, que identificaba las "leyes de la historia"
con las "leyes de la ciencia"." La confianza en el poder de lo humano
en los asuntos humanos se afirmaba por la distancia que asumía de la
voluntad divina. Desde el siglo xx, entonces, se reconocían las más
importantes batallas iniciales del secularismo, libradas entre la Revo-
lución francesa y finales del XIX. 1o

Si el hecho de la muerte de Dios parecía obvio en la década de los
sesenta, ¿lo es ahora a principios del tercer milenio? La respuesta se
antojaría evidente: durante la centuria pasada, en particular a partir
de la segunda parte de la misma, el sccularisrno y la laicidad se conso-
lidaron como los "motores" de la historia de Occidente. A pesar de los
horrores de la sinrazón de la razón que hicieron del siglo xx un siglo
de horror, en cuyo marco, el Holocausto fue el epítome, la seculariza-
ción continuó su marcha y encontró su propia radicalización en la
globalización.

Este proceso, caracterizado, entre otras cosas, por la sociedad del
conocimiento, la economía de mercado libre, la cultura de lo universal

9 Henry Munson, "'Fundamentalism' ancient and modern", Dadnlus. [ourunl o/
the American Academy o/ Arts & Sciences. On secularism & religion, vol. 132. núm. 3,
2003, p. 19.

10 "La religión tradicional fue retrocediendo con una rapidez nunca antes vista,
tanto como fuerza intelectual como entre las masas. Ello fue, en parte, una conse-
cuencia casi automática de la urbanización 1... 1 En los países católico-romanos, que
comprendían un 45% de la población europea [a mediados del siglo XIXI, la fe se batía
en retirada rápidamente [... ] ante la ofensiva conjunta del racionalismo de la clase
media y el socialismo de los maestros de escuela pero, especialmente, de la combina-
ción de los ideales emancipatorios y el cálculo político que había hecho de la lucha
contra la Iglesia el tema clave de su quehacer". Eric Hobsbawm, The flge o/ empirc

1875-1914, Nueva York, Vinrage 8001<s,1989, pp. 265-266.

I(Fl.Jl:I(·)N v I'SI'AC!Ol'lllll.lCn FN I.(lSTII·:MPOS Ill' I A <:I.OIl¡\I.J/.Ac:I()N (,~

y las vertiginosas revoluciones en la ciencia y las cornunicucioncs, ha
rcdiscúado, amén de las relaciones económicas y políticas internacio-
nales, el papel de la religión en las sociedades seculares. Sin embargo,
justo en este marco somos testigos del rebrote de un espíritu de renova-
da religiosidad desde hace muchos siglos. 11 Asistimos así, ral como se-
úalarnos, a la presencia de la religión en el espacio público y que busca
un estatuto protagónico en la definición de las fronteras que deslindan
y relacionan los diferentes dominios de la vida social. Simult.incarncn-
te, también gravitan radicalismos que esgrimen proyectos altcrnat ivos
al concepto mismo de lo público.

La delllografh del fenómeno religioso da cuenta de cada tina de las
grandes religiones del mundo que ha experimcnrs do U11 considerable
incremento en el número de sus fieles. Sin cmbrgo, no se trata sim-
plernenre de un fenómeno numérico -impon, me ya de por sí; son
las pretensiones de legitimidad en la esfera pública o bien de universo
moral alrcrnarivo lo que más llama lá atención. Ln otras palabras, "lo
que se ha visto como más sobresaliente a princi¡ ,;)S del siglo XXI no es
el hecho de que mucha gente alrededor del mu ndo, incluida la que
vive en los países de Occidente, sea religiosa, sino que un gran número
de personas insisten, con una fuerza que cada YC;~ gana más legitimi-
dad política, que la religión tiene un lugar prepor-deranrc en el centro
mismo de la vida pública y de la acción política". 12

Ante tiempos tan tremendamente seculares .orno el presente, la
pregunta se impone: ¿Cómo explicar esta "religiGnalización"?
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El alcance cambiante del fenómeno religioso en sus diferentes expre-
siones apunta hacia transformaciones internas así como a sus interac-
ciones con otros referentes espirituales, culturales e identirarios. Insti-

11 Marrin E. Marry, "Our religio-sccular world", Dcedalus. JOIII'I/(/I ol/"e American
Amdemy o/Ara & Sciences. 011 seculnrism & religion, vol. 132, núm. 3, 2003, p. 46.

12 Roberr Lawrence Moore, "Secularízaríon and rhe persistcnce of religious be-
licf", poncncia presentada en el coloquio Las Sciences en Mutarion, 3-6 de mayo de
2006.
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rcdiscnado, amén de las relaciones económicas y políticas internacio-
nales, el papel de la religión en las sociedades seculares. Sin embargo,
justo en este marco somos testigos del rebrote de un espíritu de renova-
da religiosidad desde hace muchos siglos.!' Asistimos así, tal como se-
ñalamos, a la presencia de la religión en el espacio público y que busca
un estatuto protagónico en la definición de las fromeras que deslindan
y relacionan los diferentes dominios de la vida social. Simulráncarncn-
te, también gravitan radicalismos que esgrimen proyectos alternativos
al concepto mismo de lo público.

La demografía del fenómeno religioso da cucuta de cada 1I na de las
grandes religiones del Inundo que ha experimentado un considerable
incremento en el número de sus fieles. Sin cmbrrgo, no se trata sim-
plemente de un fenómeno numérico -import, me ya de por sí; son
las pretensiones de legitimidad en la esfera pública o bien de universo
1110ralalrcrnarivo lo que más llama la atención. En otras palabras, "lo
que se ha visto como más sobresaliente a pri nci ~,;)s del siglo XXI no es
el hecho de que mucha gente alrededor de! mundo, incluida la que
vive en los países de Occidente, sea religiosa, sino que un gran número
de personas insisten, con una fuerza que cada vc.: gana más legitimi-
dad política, que la religión tiene un lugar prepor.dcranrc en el centro
mismo de la vida pública y de la acción política". 12

Ante tiempos tan tremendamente seculares .orno el presente, la
pregunta se impone: ¿Cómo explicar esta "religicnalización"?
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El alcance cambiante del fenómeno religioso en sus diferentes expre-
siones apunta hacia transformaciones internas así como a sus inrerac-
ciones con otros referentes espirituales, culturales e identitarios. Insti-

11 Martín E. Marry, "Our religio-secular world", Da:daIUJ.[ournal ol/he American
Academy of Arts & Sciences. On secularism &religion, vol. 132, núm. 3, 2003, p. 46.

12 Roben Lawrence Moore, "Secularizarion and the persistence of religious be-
licf", ponencia presentada en el coloquio Las Sciences en Mutarion, 3-6 de mayo de
2006.
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..-.tÚciones,organizaciones y movimientos religiosos aspiran a rebasar la
«dímenstón privada que se les asignó teórica y prácticamente y deman-
~dan, en clave de interconexión entre moralidad pública y privada, una
, nueva visibilidad. Entendida la desprivatización de la religión como
\..,"e!proceso por medio del cual [la religión] abandona su lugar asigna-
í do en la esfera privada e ingresa a la esfera pública indiferenciada de la
~sociedad civil, para participar en el continuo proceso de disputa, legi-
;,timación discursiva y delimitación y restablecimiento de límites", 131a
: religión no sólo buscaría resguardar sus espacios y/o funciones tradi-
.cionales sino participar, tal como señalamos, de forma activa en el es-
e tablecimiento de los límites cambiantes entre legalidad y moralidad;
.enrre el individuo y la sociedad, entre la familia, la sociedad civil y el
; Estado. En esta tendencia se vería el traslape teórico, histórico y nor-
. mativo de la teoría de la secularización que ha conformado la sociolo-
gía de la religión. Junto a su contribución descriptiva se sumaron ele-
mentos históricos normativos. Permítasenos un rodeo conceptual para
llamar la atención a otros modos en los que dicho traslape cognitivo se
ha hecho presente en la explicación de las transformaciones religiosas
en la modernidad no sólo frente a su reacomodo institucional sino
también en su comprensión cultural. Mientras que los aportes de Max
Weber resultan fundamentales para dar cuenta de los procesos de cam-
bio de la religiosidad, su análisis de los procesos de creciente racionali-
zación exhibe limitaciones frente a las interacciones entre práctica y fe,
y entre individuo y comunidad. Tal es el caso frente al judaísmo, del
cual celebra la contribución de los profetas de Israel a la secularización
del cosmos y a la racionalización ética del mundo. A su entender, los
profetas del Viejo Testamento desnudaron al mundo de sus deidades y
dirigieron el culto hacia un solo Dios. Ese Dios, el creador, instruyó a
los judíos a trabajar sobre la realidad en lugar de aceptarla y venerada
tal cual era. Sin embargo, paralelamente, Weber recupera una lectura
cristiana y hegeliana del judaísmo, por lo que considera que desde en-
tonces, el judaísmo se ha petrificado en ritual. La cita de Isaías en La
ciencia como vocación, "Guarda, ¿qué de la noche?" con la que alude a
los judíos contemporáneos refuerza la imagen-prejuicio de que nada

13 J. Casanova, op. cit., p. 66.

ItEI.JCIÚN y ESI'AClo PÚBLICO FN LOSTIFMPOS DI' LA CLOBAU/.ACI(lN (>7

se consigue con lamentar y recordar, hay que actuar de modo diferen-
te. De este modo, la sociología de la religión, de \'~ ebcr en adelante,
cuestiona el ritual y la ética judíos en su especific.dad, mismos que
considera la causa que los mantiene separados, como pueblo paria.

Así, precisamente, los valores más sublimes se hab -;an retirado de la
vida pública (donde se ubica la racionalidad) y local .zado ya sea en la
vida mística (el modo más irracional de comportamiento) o en las re-
laciones de hermandad, directas y personales (ajenas al cálculo racio-
nal).14 Esta percepción, a su vez, limitó el cntcndirr 'cnto del carácter
colectivo, idcruirario y de pertenencia que el judaísr io implicó, y por
tanto, las dificultades y desafíos que la modernidad planteó ante él,
tanto en términos de individuación como de culto P' ¡vado. 15La inter-
sección de elementos comunitarios y étnicos, históricos y religiosos, de
normatividad, prácticas y rituales rebasó la óptica di; esta mirada mo-
derna que define al judaísmo exclusivamente como religión y niega sus
características y nexos érnicos y toda forma de cohesión grupa!. Cabría
destacar que mientras que la secularización ilustrada significó para el
cristianismo la pérdida de la dimensión de dominación institucional
de la Iglesia, el cuestionamiento de las caracrerfstica.: histórico-grupa-
les del judaísmo afectó la vigencia derivada de aquélla. Los límites de
los procesos de secularización estarían asociados así a la naturaleza irn-
bricada de estos nexos.

A contracorriente de los planteamientos anteriores, los procesos de
globalización han permitido, paradójicamente, tanto el retuerzo de la
cultura secular como el resurgimiento del fenómeno religioso en el ni-
vel colectivo y han arrojado nueva luz sobre los nexos entre religión y
pertenencia; entre religión y comunidad. La desterrirorialización y
porosidad de las fronteras; las nuevas interacciones entre lo global, lo
regional, lo nacional y lo local, cuyas lógicas inter: ..:.rúan hoy, de ma-
nera novedosa e impredecible, en diversos planos) !cnridos; las trans-
formaciones por las que atraviesa el Estado, en parrcular, la pérdida
del monopolio estatal en varios ámbitos, especialmente en lo que res-

I~ Arnold Eiscn, Re/billkillg modern [udaism. Ritua], C01ll/.'; ¡;U/1IICII/. ((J1II 111/11Iity,
Chicago, Chicago University Press, 1998.

15 Judir Bokscr, "Idenrídad y alreralidad. Los dilemas del judaísmo en la modcrni-
dad", en I3cnjamín Mayer Foulkcs (coord.), Atcologias, Méxicc , Fracial, 2000.
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I~ Arnold Eiscn, Re/billkillg modern [udaism. Ritua], C01ll/.'; ¡;U/1IICII/. ((J1II 111/11Iity,
Chicago, Chicago University Press, 1998.
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dad", en I3cnjamín Mayer Foulkcs (coord.), Atcologias, Méxicc , Fracial, 2000.
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pecta a su influencia en la construcción de los imaginarios políticos; y la
incertidumbre que la rapidez e intensidad de los flujos globales produ-
cen, han influido sobre la reconfiguración del universo cultural, religio-
so e identitario. Junto a la emergencia de nuevas identidades asociadas a
los espacios globales, cobran nuevos bríos los núcleos primordialistas
de identificación. 16

Efectivamente, los procesos de globalización han generado nuevas
identidades de diferente nivel de agregación y les han conferido una
renovada relevancia a las identidades básicas -étnicas y religiosas-
en la configuración de los espacios globales, nacionales y locales así
como en el reordenamiento de los espacios territoriales y aun geopolí-
ticos, en las que se entrelazan, intersectan, traslapan y reaniculan. El
resurgimiento de identidades nucleares que reclaman para sí la centra-
lidad de la religión y la legitimidad de su expresión pública está asocia-
do a la construcción de nuevos imaginarios colectivos así como de
pertenencias. Estas últimas, en un tenor defensivo, pueden verse en la
interacción entre etnicidad, nacionalismo y religión que han operado
en circuitos de reforzamiento mutuo.

La relación entre Estado y nación es severamente cuestionada hoy en
varios planos, en especial en el que se refiere al paradigma homogeneiza-
dor en que dicha relación se sustentó históricamente. En un contexto de
incertidumbre, de transformaciones incontrolables y confusas, la búsque-
da de identidad se convierte en uno de los recursos morales para alcanzar
seguridad personal. La gente siente la necesidad de reagruparse en torno a
sus identidades primordiales, religiosas, étnicas, territoriales o nacionales.
Como señala Casrells.V "en un mundo de flujos globales de riqueza, po-
der, e imágenes, la búsqueda de una identidad, colectiva o individual, asig-
nada o construida, se convierte en la fuente fundamental de significado
social". Ésta no es, desde luego, una nueva tendencia, pero adquiere nue-
vas dimensiones con la intensidad de las interacciones globales y los des-
ajustes que éstas provocan. Sin embargo habría que destacar que las iden-

16 judir Bokser y Alejandra Salas Porras, "Globalización, identidades colectivas y
ciudadanía", Política y Cultura, 12, México, Universidad Aurónorna Metropolitana-
Xochimilco, 1999.

17 Manuel Casrells, La erade la información: t. 1 La sociedad m red; t. 2 El poder de
la identidad; t.3 Fin de milenio, México, Siglo XXI Editores, 1998.
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evidente. Eslructuras, imeracciones y fi'ontera
por lo que cobra renovado significado la prop
comprensivo. Toda identidad conlleva estructu
crcrizan en la superficie como resultado de con
mulaciones variadas; esrructurns que pueden c
Strauss, en cierto número de enunciados no ur
aun contradictorios. Así, los procesos de diversi
san los procesos de reformuIación que en parte
de continuidad y en parte de ruptura. is De allí
de la permanencia y aun vigorización de los m
trans/clrlllaciones internas así como de sus intcra
tes nucleares, sobre todo, etnieidad y nacionalisr

Desde una perspectiva histórica, cabe reco:
se conformó efectivamente como el sucedár
fuente de identidad y poder convocanre, Pero
mento religioso se combinó con él desde los a
hasta los más constructivos que han dado cuer
dades de identidad en el mundo moderno y COI

ra dimensión nos remite al sinnúmero de con
no creyentes y de embates y persecuciones reli
por hoy, en el seno de sociedades mulriculnns]
desarrollaron una diversidad de conflictos entn
protegidas o preferidas y minorías religiosas; e
viejos ordenamientos, entre reclamos particula
sales. Es precisamente esta dimensión de la rel
nente central de la constitución de las idenrid
papel en la esfera pública, la que ha conducido
fatizan el lugar disruptivo de aquéllas en la conv

18Eliczcr Ben-Rafael, "Erhnicity, sociology 0(", lnte
Social and BeiJavioml Sciences, vol. 7, Londres, Elsevier, 2
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pecta a su influencia en la construcción de los imaginarios políticos; y la
incertidumbre que la rapidez e intensidad de los flujos globales produ-
cen, han influido sobre la reconfiguración del universo cultural, religio-
so e identitario. JuntO a la emergencia de nuevas identidades asociadas a
los espacios globales, cobran nuevos bríos los núcleos primordialistas

de identificación.1G
Efectivamente, los procesos de globalización han generado nuevas

identidades de diferente nivel de agregación y les han conferido una
renovada relevancia a las identidades básicas -étnicas y religiosas-
en la configuración de los espacios globales, nacionales y locales así
como en el reordenamiento de los espacios territoriales y aun geopolí-
ticos, en las que se entrelazan, intersectan, traslapan y rearticulan. El
resurgimiento de identidades nucleares que reclaman para sí la centra-
lidad de la religión y la legitimidad de su expresión pública está asocia-
do a la construcción de nuevos imaginarios colectivos así como de
pertenencias. Estas últimas, en un tenor defensivo, pueden verse en la
interacción entre etnicidad, nacionalismo y religión que han operado
en circuitos de reforzamiento mutuo.

La relación entre Estado y nación es severamente cuestionada hoy en
varios planos, en especial en el que se refiere al paradigma hornogeneiza-
dor en que dicha relación se sustentó históricamente. En un contexto de
incerridumbre, de transformaciones incontrolables y confusas, la búsque-
da de identidad se convierte en uno de los recursos morales para alcanzar
seguridad personal. La gente siente la necesidad de reagruparse en torno a
sus identidades primordiales, religiosas, étnicas, territoriales o nacionales.
Como señala Castells,17 "en un mundo de flujos globales de riqueza, po-
der, e imágenes, la búsqueda de una identidad, colectiva o individual, asig-
nada o construida, se convierte en la fuente fundamental de significado
social". Ésta no es, desde luego, una nueva tendencia, pero adquiere nue-
vas dimensiones con la intensidad de las interacciones globales y los des-
ajustes que éstas provocan. Sin embargo habría que destacar que las iden-

16 Judit Bokser y Alejandra Salas Porras, "Globalización, iucIHidades colectivas y
ciudadanía", Política y Cultura, 12, México, Universidad Autónoma Metropolitana-

Xochimilco, 1999,
17 Manuel Castells, La era de la il/formación: t. 1 La sociedad en red; t. 2 El poder de

la identidad; t. 3 Fin de milenio, México, Siglo XXI Editores. 1998,
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iidadcs rebasan una exclusiva dimensión rcaciiva. ,~ibien ellas mismas son
producto de procesos de construcción y rcconsrn .cción -cultural y so-
cial, individual y colectivos- cuyas dinámicas lejo.: están de corresponder
a visiones esencialistas, no podemos adoptar una ;',proximación siiuacio-
nista extrema, cuyas limitaciones [rente a las identidades básicas resulta
evidente. Estructuras, intcraccioncs y fronteras d'.'(\nen las identidades,
por lo que cobra renovado significado la propuesla de un acercamiento
comprensivo, Toda identidad conlleva estructuras profundas que se con-
crctizan en la superficie como resultado de combinaciones diversas y Ior-
mulaciones variadas; estructuras que pueden consistir, siguiendo a Lévi-
Srrauss, en cierto número de enunciados no unívocos sino conflictivos y
aun contradictorios. Así, los procesos de diversificación identiraria expre-
san los procesos de rcíonnulación que en parte pueden trazarse en líneas
de continuidad yen parte de ruprura.l'' De allí también la comprensión
de la permanencia y aun vigorización de los mundos religiosos y de sus
rranslonuacioncs internas así como de sus inrcraccioncs con olTOS referen-
tes nucleares, sobre todo, ctnicidad y nacionalismo,

Desde una perspectiva histórica, cabe recordar que el nacionalismo
se conformó efectivamente como el sucedáneo de la religión como
fuente de identidad y poder convocanre. Pero rr;~s que desplazar al ele-
mento religioso se combinó con él desde los as) .cros más conflictivos
hasta los más constructivos que han dado cueru., de las nuevas modali-
dades de identidad en el mundo moderno y contemporáneo. La prime-
ra dimensión nos remite al sinnúmero de confli »os entre creyentes y
no creyentes y de embates y persecuciones religic sas, potenciados, hoy
por hoy, en el seno de sociedades rnulriculturales. Desde este ángulo, se
desarrollaron una diversidad de conflictos entre r-:ligiones dominantes,
protegidas o preferidas}' minorías religiosas; enn e nuevas religiones y
viejos ordenarnicnros, entre reclamos particular'.", y vocaciones univer-
sales. Es precisamente esta dimensión de la religión, en tanto compo-
nente central de la constitución de las identidades colectivas y por su
papel en la esfera pública, la qut.: ha conducido a f;:lfJl1ulaciones que en-
fatizan cllugar disruptivo de aquéllas en la conviv :ncia mundial.

I
I~

18Eliczcr Ben-Rafael, "Erhnicity, sociology 0[", lntern.uional Encyclopedia o/fhe
Social nnd Belmoiora! Sciences, vol. 7, Londres, Elsevier, 2nO?,
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El nacionalismo religioso ha operado también en forma de inrcrac-
ción entre identidades étnicas y religiosas (de movimientos de reivindi-
cación nacionales a los de independencia o de liberación de regímenes
opresivos). El resurgimiento de las primeras puede ser referido al despla-
zamiento y fragmentación de los discursos y referentes de la modernidad
en el contexto de un orden global. Así, la globalización habría produci-
do condiciones de modernidad radicalizada: las relaciones sociales y la
comunicación en el mundo pueden ser una de las causas del debilita-
miento de sentimientos nacionalistas vinculados con el Estado-nación,
y por ello da lugar a otro tipo de identificación regional o étnica que re-
fuerza la emergencia de conflictos con tintes localistas. En esta línea de
pensamiento, a medida que las relaciones sociales se amplían, se fortale-
cen los procesos de autonomía local y de identidad cultural regional. 19

A su vez, el resurgimiento de las iden tidades étnicas se da con el retor-
no a la religión y a las mitologías religiosas. La reapropiación de un pasa-
do étnico ha ayudado al resurgimiento religioso. Puede ser visto, a rfrulo
ejemplar, en el retorno de musulmanes seculares al islam en Bosnia: en
la interacción entre islam e hinduismo en India; en el regreso de la orto-
doxia nacionalista en Rusia, y también, en la presencia de movimientos
islámicos entre las comunidades inmigrantes de Occidente. Estos casos
están relacionados con la intensificación de identidades étnicas entre co-
munidades que se perciben en el seno de entornos ajenos pero también
en el seno de contextos occidental izados: América, Japón, Polonia, Ir-
landa o México.é" En estos casos, las mitologías religiosas actúan como
garantes de la redención de las etnias oprimidas o de la recuperación de
valores o estilos de vida del pasado. Más aún, se ha destacado el modo
cómo, mediante el mito de la religión resurgida y sus portadores, las
fuerzas de la modernidad y de la globalización pueden ser controladas y
orientadas a servir los intereses de etnias marginadas. De allí que autores
como Srnith consideren que el retorno a formas radicales de religión no
es el resultado exclusivo del resentimiento o el miedo o como respuesta a
crisis de valores y símbolos. Al enfatizar la propensión a la formación de

19 Anthony Giddens, The conJ(quenm oj modernity, Cambridge, Polity Prcss,
1994.

20 Anthony D. Smith, Nations and nationalism in a global era, Cambridge, Poliiy
Press, 1995.
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comunidad de la mayoría de los mitos, símbolos r valores religiosos, así
como la perdurabilidad y alcance de su influencia, se descubre su instru-
mentalidad para conferirle sentido a las oportunidades y a las tribulacio-
nes de un cambio social rápido. El regreso a la religión y a los mitos érni-
cos permite a las élites y a las comunidades relativizar su experiencia
inmediata por medio de las tradiciones religiosas. 21En todo caso, a partir
de nuevas necesidades se crean dinámicas de interacción entre referentes
identirarios, pertenencia y producciones de sentido, siempre plurales.

Esta cuestión se ha visto parcialmente reflejada en la polémica tesis
del choque civilizatorio quc acentúa la cultura y las identidades cultu-
ralcs (que cn su nivel más amplio son identidades civilizalOrias) como
los refercntes quc están configurando las pauta,'. dc cohesión, desinte-
gración y conflicto en el mundo de la posguerraría. En él, "las distin-
ciones más importantes entre los pueblos no sor. ideológicas, políticas
o cconómicas; son culturales [religiosas]".22 Sin embargo, este difundi-
do planteamiento dcja Iucra una visión plural de: h,~culturas o civiliza-
cioncs y opera un acercamiento hornogcncizamc v, por ende, distorsio-
nado a ellas. Las culturas nunca son unitarias, nunca indivisiblcs,
nunca org.inicas; son siempre una conjunción J, ideas, e1emcntos, pa-
trones y conductas distintivas, entre ellas las relig:ones.2.J Este abordaje
de la cuestión civilizaroria resulta de un acercarn.cnto conceptual com-
plejo, al tiempo sofisticado y reduccionisra, comprensivo y simplifica-
dor.24 La tipología de civilizaciones que nos propone Huntington no
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21 A,D, Smirh, op. cit.; judit Babel', "Globalization :11I •.: collective idcntirics:", So-
cial COn/pass, 49(2), 2002.

22 Sarnucl E Hunrlngron, Tbe das" ofciuilizations and thc rrlJlakillg Ofll'Orld arder,
Nueva York, Touchstone, 1997 pp. 21-22.

23 Isaiah Berlín, '~lleged relarivism in cighreen-cenm-v European thouglu", en
The crooked timber ojhun/anity, Nueva York,Alfred A. Knopf 1991.

24 Huntington pretende remontar la tradición conceptual de Durkheim, Webcr,
Braudel y Wallerstcin, entre otros, Pero también las de Spengler y Toynbee que lo con-
ducen, por una parre, a una aproximación amplia y por la otra a visiones permeadas
por estereoripos y prejuicios. Con Braudel descubre la dimensión civilizatoria como
ámbito cultural, y con Mauss y Durkheim como ambicnte moral que abarca unas
cuantas naciones, siendo cada culi ura nacional sólo una fi.mna particular del todo. A
su vez, recupera la concepción de la civilización como una particular concatcnación de
cosmovisión, cosrumores, estructuras y cultura, de acuerdo con WalIcrstein.
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comunidad de la mayoría de los mitos, símbolos)' valores religiosos, así
como la perdurabilidad y alcance de su influencia, se descubre su instru-
mentalidad para conferirle sentido a las oportunidades ya las tribulacio-
nes de un cambio social rápido. El regreso a la religión y a los mitos étni-
cos permite a las élites y a las comunidades relativizar su experiencia
inmediata por medio de las tradiciones religiosas. 21 En todo caso, a partir
de nuevas necesidades se crean dinámicas de interacción entre referentes
idenritarios, pertenencia y producciones de sentido, siempre plurales.

Esta cuestión se ha visto parcialmente reflejada en la polémica tesis
del choque civilizatorio que acentúa la cultura y las identidades cultu-
rales (que en su nivel más amplio son identidades civilizarorias) como
los referentes que están configurando las paura~, de cohesión, desinte-
gración y conflicto en el mundo de la posgucrr.cHa, En él, "las distin-
ciones más importantes entre los pueblos no sor; ideológicas, políticas
o económicas; son cul turales [religiosas)". 22 Sin embargo, este difundi-
do planteamiento deja Iucra una visión plural de las culturas o civiliza-
ciones y opera un acercamiento homogcncizanic ~¡,por ende, distorsio-
nado a ellas. Las culturas nunca son unitarias, nunca indivisibles,
nunca orgrinicas: son siempre una conjunción J, ideas, elementos, pa-
trones y conductas distintivas, entre ellas las relig 'ones, 2J Este abordaje
de la cuestión civilizatoria resulta de un acercarn.-nto conceptual com-
plejo, al tiempo sofisticado y reduccionista; cornorensivo y simplifica-
dor.24 La tipologíade civilizaciones que nos propone Huntington no

2t A.D. Smirh, op. cit.; Judit Bokscr, "Clobalization am collecrive idenriucs:", So-
cial COn/pass, 49(2), 2002.

22 Samucl E Huntington, The clasbofciuilizations and thc rClI/fI!úlIg Ofll'Orld arder,

Nueva York, Touchsrone, 1997 pp. 21-22.
23 Isaiah Berlín, 'J\lIeged relativism in eighreen-centu.y European thought", en

The crookcdtimber ofhumanity, Nueva York,Alfred A. Knopf 1991.
24 Huntington pretende remontar la tradición conceptual de Durkhcim, Weber,

Braudel yWallerstcin, entre otros. Pero también las de Spengler yToynbee que lo con-
ducen, por una parte, a una aproximación amplia y por la otra a visiones permeadas
por estereotipos y prejuicios. Con Braudel descubre la dimensión civilizaroria como
ámbito cultural, y con Mauss y Durkhcim como ambiente moral que abarca unas
cuantas naciones, siendo cada cultura nacional sólo una forma particular del todo. A
su vez, recupera la concepción de la civilización como una particular concatenación de
cosrnovisión, costumbres, estructuras y cultura, de acuerdo con Wallerstein.
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recupera la elaboración conceptual. Y ello, entre otras razones, porque
no comprende que los procesos de construcción de identidades colecri-

\vas se dan en diversos ámbitos o paisajes institucionales y en diversos
escenarios, en el marco de un contexto global en el que interactúan. Su
acercamiento mismo a Occidente como sinonimia de cristianismo le
resta amplitud y comprensión a su tesis, amén de que vulnera la propia
vocación universal de Occidente.

Sin embargo, la oposición Occidente-islam parece haber encontra-
do eco y un reforzamiento práctico en los acontecimientos post-200 1,
generándose un círculo vicioso en el cual la búsqueda de hegemonía
del islamismo pretende también acallar precisamente la diversidad in-
terna de! mundo del islam. Veamos. La conjunción entre nacionalis-
mo y religión ha llegado a identificarse con su faz más extrema en e!
fundamentalismo. Los fundamentalismos comparten ciertas prernisas
básicas encabezadas por la profunda desilusión con respecto a la revo-
lución de la modernidad y seguidas por algunas -o todas- de las si-
guientes caracrerísticas: sus proyectos de vida se basan en textos que
son autoridad máxima, indisputablcs e irnprcscripriblcs ante los cua-
les ninguna otra autoridad tiene competencia. Esta autoridad supre-
ma debe prevalecer -y si es necesario, imponerse- por sobre todas
las demás leyes, estatutos, ordenanzas y constituciones de la sociedad
moderna. Si bien son movimientos antimodernos, sin embargo, son
modernizantes en e! sentido de utilizar la ciencia, la tecnología y los
medios de comunicación a su alcance para edificar, mediante ellos,
una "modernidad" alternativa donde poder hacer prevalecer los valo-
res religiosos. Son ultraconservadores para ojos extraños pero, para los
propios, revolucionarios radicales que tratan de tomar por asalto e!
mundo para transformado de raíz en una especie de "revolución hacia
atrás", e! retorno a una romántica "época dorada". Son milenaristas y/
o apocalípticos que sostienen e! fin de los tiempos como inminente y,
por lo tanto, la urgente necesidad de transformarlo. El fundamenta-

d ' . "1'1' fiel d O' "25lista, en este senti o, se ve a SImismo como e u timo ne e lOS.

25 Karen Armstrong, Islam: A short history, Londres, Weidenfeld & Nicholson,
2000; Marrin E. Marty y R. Scort Appleby, Accoumingjor fundammt(zlisms, Chicago,
Chicago Universíty Press, 1994.
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Contra un.i visión prcvalccicnn- que ricnclc :
to del fundamemalismo como resultado de cal
nómico, los cuales ciertamente contribuyen de
sarrollo, entre los factores determinantes que 1<
proceso de cambio social acelerado que genera
ciación y diversificación de los modos y estilos
lo que conduce a la pérdida de los centros refei
micos como culturales y políticos. 26 Mientras q
e! impacto de los factores externos de cambio
una amenaza de "contaminación" a las prcmis
torias básicas, los grupos sociales portadores
provienen de sectores -viejos o nuevos- qu
efecto han sido, desposeídos de! acceso a los cen
o culturales (ello no excluye el uso y disfrute d
dernidad secular como la ciencia, la tecnología J
n icación).

A pesar de sus características comunes, no roe
IIlOS comp.irn-n Íos mismos méfodos de acción:

distinguir por lo menos tres trincheras desde las
talistas han defendido las bases de la religión ver
la secularidad: el alejamiento de! mundo moder
enclaustramiento en sí mismos en pequeñas reo
a las innovaciones científicas, culturales, tecnoló¡
y el combate airado en defensa de la tradición.27
ma trinchera ha devenido el islamismo en sus al
autocráticos y con el ejercicio político de la viole:

26 S.N. Eisenstadt, FUlldalllr!fltalism: Phenol/leJIology an;
Jerusalén, Hcbrew University ofJerusalem, 1992 (proyecto)
mentnlism, seClllrislll (lIJd rcuolution, T/;;'j{{mbill dimcnsion ,

Cambridge Univcrsi[y Press, 1999.
'7H M .- . unsou, o/,. cit.,p. 32.
28 Aplicar el término "fundamemalislllo" al mundo ni

correcro ya que se trata de un vocablo acuñado por los prc
nos a principios del siglo xx en su defensa de los fundarner
el darwinismo como teoría crcacionista alrcrnarívs. A cal'
palabra "islamismo" pues con ella se entiende la ideología e
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Conua una visión prevaleciente quc tiende a explicar el surgillliell-
[Q del fundamentalismo como resultado de carencias y deterioro eco-
nómico, los cuales ciertamente contribuyen de man ~ra ampl ia a su de-
sarrollo, entre los factores determinantes que lo al-r.icnran destaca un
proceso de cambio social acelerado que genera una creciente diferen-
ciación y diversificación de los modos y estilos de vda prevalecientes.
lo que conduce a la pérdida de los centros referenci.iles, tanto econó-
micos como culturales y políticos.é'' Mientras que C", el plano cultural
el impacto de los factores externos de cambio soc.al es vivido como
una amenaza de "contaminación" a las prcmisas rl!¡giosas o civiliza-
torias básicas, los grupos sociales portadores del 'undarncnralisrno
provienen de sectores -viejos o nuevos- que se sienten, o que en
efecto han sido, desposeídos de! acceso a los centros sociales, políticos
o culturales (ello no excluye el uso y disfrute de los bienes de la mo-
dernidad secular como la cicncia.Ia tecnología y los medios de COIllU-

n icación).
A pcsar de sus características comunes, no todos ¡os flll1damcntalis-

Jl10Scomparten los mismos métodos de acción. D(: hecho, podemos
distinguir por lo menos tres trincheras desde las ClW!CSlos [undamcn-
ralistas han defendido las bases de la religión versus !.l mundanidad de
la secularidad: el alejamiento del mundo moderno y sus cambios y el
enclaustramiento en sí mismos en pequeñas teocracias; la adaptación
a las innovaciones científicas, culturales, tecnológicas y/o económicas,
y el combate airado en defensa de la tradiciónY Paradigma dc la últi-
ma trinchera ha devenido el islamismo en sus alianzas con rcgímenes
aurocráricos y con el ejercicio político de la violencia. 28 Sus adeptos se

26 S.N. Eisensradr, Fundamcntnlism: Phenomenology r/lld compnmtir« dinrcnsious,
Jerusalén. Hcbrew Universiry of jerusalern, 1992 (proyecto); S ,..¡. Eiscnsradr, Funda-
mentnlism, scctarism and reuolution. n)~/(tCllbill dimensiou (/j'·.lor!cmiIV. C:ullbridgr.
Cambridge Universiry Prcss, 1999.

17 H. Munson, o/'. cit., p. 32.
28 Aplicar el término "fundamenralismo" al mundo IlIU ..;' .irn.in no es del todo

correcto ya que se trata de un vocablo acuñado por los prolc,lallles nortcamcrica-
nos a principios del siglo xx en su defensa de los fundamento le la religión contra
el darwinismo como teoría crcacionista alternativa. A camb-a, se uriliz« mejor la
palabra "islamismo" pues con ella se entiende la ideología (llII: SOSl icnc que el islam
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erigen en muyahidin -combatientes de la yibad, la guerra santa-
que luchan por hacer prevalecer de nuevo la sacralidad en un mundo
asfixiado de mundanidad y revertir los ordenamientos instirucionales
de la modernidad.

En este sentido, e! islamismo o islam radical dibuja un escenario
complejo. Al tiempo que ha reforzado los valores integristas de! orden
religioso, social y político y la superioridad de! plano trascen~ente ~~bre
e! inmanente, avanza en la construcción de una hegemoma político-
cultural. Si bien en la conquista del poder político no ha tenido grandes
logros como en e! caso de Irán, sí ha conseguido ser exitoso en la in-
fluencia cultural y espiritual en e! mundo árabe y musulmán. Tal como
Sivan29 afirma, e! fundamentalismo islámico ha conquistado el corazón
y las mentes de las poblaciones musulmanas árabes, sustituyendo en el
debate público al panarabismo y al marxismo. El significado cultural
de! islamismo supera por mucho su programa político. Su radicalismo
exhibe, tal como señalamos, una naturaleza paradójica que conjuga una
resistencia al conservadurismo religioso con una crítica a la moderni-
dad en clave religiosa.30 La complejidad de este mundo en lo que com-
pete a las diferentes dimensiones moderniza.doras explica el que ~as
principales fuentes problemáticas de! arraigo del islamismo no provl~-
nen exclusivamente de su cuestionamiento de los procesos de seculari-
zación sino de su propósito de representar un programa alternativo y
absoluto a la modernidad. Concebida e interpretada como "cultural-
mente constituida e institucionalrnente atrincherada''v'! la moderni-
dad, en sus sucesivas transformaciones, planteó principios radicales que
orientaron la construcción de la esfera pública, en la que diálogos y de-

no es meramente una religión sino también un sistema polírico que gobierna los as-
pectos legal, económico y social del Esrado de acuerdo con la inrerpreración de la
sbaria o ley islámica. En es re sentido, el islamismo es conrrario a la secularización y
a la laicidad.

29 Emanuel Sivan, Radical Islam, medieual tht!ology and modern politics, New Ha-
ven, Yale Universiry Press, 1985.

30 Nulifer Cole, "Snapshors ofIslamic modernirics'', Dadalus. [ournal o//he AlJlc-
rica n Academy o/ Arts 6-Sciences. Multipl« modernities, vol. 129, núm. 1,2000.

31 Bjorn Wirrock, "Moderniry. One, none, or many? European origins and rno-
derniry as a global condition", Dadalus. [ournal o/ the American Academy o/ Arts 6-
Sciences. Multiple modernities, vol. 129, núm. 1,2000.
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bates buscan orientar la construcción de ciuda(
en ella la sociedad civil se convinieron en pila
vida colectiva, un mundo de valores e insrituc
pacidad de crítica social e integración dernocr,
tencia partidaria, y desinterés cosmopolita.32 E
las especificidades cul rurales del mundo del isla
les han puesto en jaque el incipiente despena
acallar las otras voces.

Sociedad civil, acción humana, libertad, toh
mocracia son a la vez valores e instituciones CU)

chazo mismo del sustraro a partir del cual la cc
de producirse. Sin ellas, toda crítica de la natu
de la modernidad deriva en su opuesto, una s.
diferencia. Si el liberalismo, como metaideol
reto de dar cuenta de la diversidad, muchas de
zo de la modernidad encarnan su negación. M
revisión crítica ha buscado conformar los cal
"notas promisorias'' incumplidas, otras corrie
puestos culrurales, su trayectoria histórica y su
tucionalcs, convergiendo y legitimando radicali

Si bien hacemos nuestra la tesis de Eisenstad
formas de ser distintivamente modernos, sobre
nidades", toda vez que las tradiciones cul rurales
ceptos, entendimientos y prácticas compartida
vida en común, la conjunción del islamismo rar
con regímenes autocráticos 110 puede ser explica
gularidades culturales e identidades defensivas s
pensadas desde las posibles formas tolerantes y
sencia religiosa en la plaza pública.
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32 ]cfrrcy Alcxandcr, TI,,: civil spbrre, Oxford, Oxford U
3.1 Richard Bellamy, ."Liberalism", CII Roger Ealwell )

COlltl!1lzpomrypolitical idl!ologil!s,Londres, Pinrer Publisher.
34 Shmuel Noah Eisensradr, "Mulriple moderníues", D,

rican Academy o/A rts 6-Scimces. Mil/tiple /Ilodemitit!s, vol. I
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bates buscan orientar la construcción de ciudadanía. La cslcra pública y
en ella la sociedad civil se convirtieron en pilares ¿(~nuevas formas de
vida colectiva, un mundo de valores e instituciones que generaron ca-
pacidad de crítica social e integración democrática; sentido de compe-
tencia partidaria, y desinterés cosmopolira.V En el contexto mismo de
las especificidadcs culturales del mundo del islam, sus corrientes radica-
les han puesto en jaque el incipiente despertar de :;:1 sociedad civil al
acallar las otras voces.

Sociedad civil, acción humana, libertad, tolerancia, pluralismo, de-
mocracia son a la vez valores e instituciones cuyo rechazo devicnc el re-
chazo mismo del sustrato a partir del cual la convivencia diversa pue-
de producirse. Sin ellas, toda crítica de la naturaleza homogencizante
de la modernidad deriva en su opuesto, una sanción del rechazo a la
diferencia. Si el liberalismo, como meraídeologta'':' enfrenta hoy el
reto de dar cuenta de la diversidad, muchas de las corrienrcs de rccha-
zo dc la modernidad encarnan su ncgación. Mientras que parte de su
revisión crítica ha buscado conformar los cambios y evidenciar las
"notas prornisorias" incumplidas, otras corrientes descartan sus su-
pucstos culturales, su trayectoria histórica y sus ordcnarnicruos insti-
tucionales, convergiendo y legitimando radicalismos integristas.

Si bien hacemos nuestra la tesis de Eisenstadr''f sobre las diferentes
formas de ser distintivarnente modernos, sobre las "múltiples moder-
nidades", toda vez que las tradiciones culturales son conjuntos de con-
ceptos, entendimientos y prácticas compartidas qtT hacen posible la
vida en común, la conjunción del islamismo radica. con la violencia y
con regímenes aurocráticos no puede ser explicada ,"1\ términos de sin-
gularidades culturales e identidades defensivas sin r.iás. Se requiere re-
pensarlas desde las posibles formas tolerantes y democráticas de la pre-
sencia religiosa en la plaza pública.
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32 jeffrcy Alcxandcr, The ciuil spbrrc, Oxford, Oxford Univcrsuy Prcss, 200(,.
3.\ Richard Bellamy, "Liberalism", en Rogcr Earwcll y Ar.rhony Wriglll (cds.) .

Contempomry political ideologies, Londres, Pinrer Publishers, 1·>?3.
34 Shmuel Noah Eiscnsradt, "Mulriple modcrnities", Dtrd: 'us. [ournal oJt"e Ame-
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* * *

La laicidad también ha conocido transformaciones importantes en los
marcos dinámicos de la globalización por lo que una última reflexión
en torno a sus avatares en este contexto se hace, también, perentoria.
Así como distinguimos varias dimensiones del proceso de seculariza-
ción, resulta igualmente necesario deslindar y distinguir el núcleo
esencial de la laicidad de aquellos otros fenómenos comunes que ella
misma lleva aparejados. En este sentido, rasgos importantes como la
separación de la Iglesia y el Estado, la afirmación de la pluralidad reli-
giosa, el ejercicio de la tolerancia, el incremento de la libertad de credo
y la neutralidad del Estado en materia religiosa -características típi-
cas del Estado laico- surgieron a partir de la superación de la princi-
pal función política de la religión: facilitar la integración social y la
unidad nacional en virtud del ejercicio legitimador que otorgaba el
adoptar y compartir un credo deterrnlnado.P de allí que el principio
de laicidad perfile al Estado laico como un ámbito cuyas instituciones
políticas están legitimadas por el principio moderno de la soberanía
popular y ya no por elementos religiosos.

Siguiendo el planteamiento de Blancarre, mientras que la constitu-
ción moderna de la laicidad descansó histórica y analíticamente en es-
tos supuestos, hoy, como resultado de las transformaciones que hemos
venido señalando, asistimos a un segundo momento, al de la laicidad
convertida en el marco institucional para la gestión de la tolerancia y
la demanda creciente de libertades religiosas asociadas a los derechos
humanos y a la diversidad. Ello ha llevado a un replanteamiento de las
relaciones que se establecen entre Estado, sociedad y religión, que de-
semboca también en la recuperación del espacio público.

Sin lugar a duda, en el seno de estas transformaciones se encuen-
tran las modalidades distintivas de la construcción de la modernidad,
entendida, como señalamos, no sólo como propuesta de ordenamien-
to institucional, sino también como programa cultural en cuyo seno
valores básicos dieron forma y orientaron la construcción de institu-
ciones. Al tiempo que ha habido diferentes patrones sociales y rradi-

35 R. Blancarre, op. cit.
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cienes culturales l]Ue han diversilkado los caminos de la modernidad,
no puede desatenderse el núcleo de los supuestos básico» en torno al
ser humano, su razón y sus derechos, la libertad, la justicia. Ellos se
continuaron en la concepción misma de la esfera pública.

En este sentido, la modernidad occidental fue un punto de referen-
cia, aunque ambivalente y conflictivo, ya sea para seguir sus premisas o
para cuestionadas. De hecho, sociedades y culturas desarrollaron di-
námicas modernas por medio de un diálogo disputado con aquélla,
cuestionando sus fundamentos y las promesas incumplídas.!" Sin em-
bargo, el rechazo teórico)' práctico de sus mismos logros, entre otros,
e! de la autonomía humana, el de la reflexividad, el de! pluralismo, el
de los derechos humanos, no significa diversidad .rin más, sino un rcla-
tivismo arriesgado. Entendida la diferenciación cultural no exclusiva-
mente como resguardo de un patrimonio del p;,,~ado sino como resul-
tado de procesos de creación, invención, apropnción y construcción
en el marco de identiebdes que se transforman y se recomponen, las
culturas emergen en su propia distinción interna: nunca son unitarias,
ni indivisibles u orgánicas; por el contrario, sor. una conjunción de
ideas, elementos, patrones y conductas distintivas. Las culturas se defi-
nen por el pluralismo de "muchos fines, valores ,:dtimos, algunos in-
compatibles con otros, buscados por diferentes s; .:ieJadc:s en liempos
diferentes o por diferentes grupos (ernias, Iglesi:,,) en una sociedad o
por una persona particular en ellos". 37 Paralelame.1te, sin embargo, no
podemos abrimos a un relativismo que conduce al hombre a ser cauti-
vo de la historia sin la capacidad de ponderar, evaluar y juzgar, por lo
que así como con Berlin no aceptamos las jerarquías culturales im-
puestas por la fuerza, nos preocupa la posibiJida¿ de un igualitarismo
cultural que podría derivar en una barbarie consentida.38 La compleji-
dad del siglo XXI refuerza su visión de que sólo la ir.mersíón en culturas
específicas puede dar a los hombres acceso a lo universal, sólo estánda-
res universales pueden proveer los medios para evaluar aspectos especí-
ficos de las culturas desde fuera del marco de su propia exclusividad.

36 S.N. Eisensradr, "Multiple modernitics", op. cit.; 13.Wirrock, o/', cit.
37 1. Berlín, op. cit.

38 Ira Katznelson, LiberalismÍ crooked circle, Prínceron, Princcron Univcrsiry
Press, 1996.
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cienes culturales que han divcrsif icado los caminos de la modernidad,
no puede desatcnderse el núcleo de los supucstos básicos en torno al
ser humano, su razón y sus derechos, la libertad, la justicia. Ellos se
continuaron en la concepción misma de la esfera pública.

En este sentido, la modernidad occidental fue un punto de referen-
cia, aunque arnbivalente y conflictivo, ya sea para seguir sus prcrnisas o
para cuestionarlas. De hecho, sociedades y culturas desarrollaron di-
námicas modernas por medio de un diálogo disputado con aquélla,
cuestionando sus fundamentos y las promesas incurnplidas.v'' Sin em-
bargo, el rechazo teórico y práctico de sus mismos logros, entre otros,
el de la autonomía humana, el de la reílexividad, el del pluralismo, el
de los derechos humanos, no significa diversidad .iin más, sino un rela-
tivismo arriesgado. Entendida la diferenciación «ulrural no exclusiva-
mente como resguardo dc un patrimonio del P:,í ado sino como resul-
tado de procesos de creación, invención, apropnción y construcción
en el marco de identidades quc se transforman r se recomponen, las
culturas emergen en su propia distinción interna: nunca son unitarias,
ni indivisibles u orgánicas; por el contrario, sor. una conjunción de
ideas, elementos, patrones y conductas distintivas. Las culturas se dcfi-
nen por el pluralismo de "muchos fines, valore!' últimos, algunos in-
compatibles con otros, buscados por diferentes s; cicdadcs en tiempos
diferentes o por diferentes grupos (ernias, Iglesiox) en una sociedad o
por una persona particular en ellos".37 Paralelamc.itc, sin embargo, no
podemos abrimos a un relativismo que conduce al hombre a ser cauti-
vo de la historia sin la capacidad de ponderar, evaluar y juzgar, por lo
que así como con Berlin no aceptamos las jerarquías culturales im-
puestas por la fuerza, nos preocupa la posibilidad de un igualitarismo
cultural que podría derivar en una barbarie consentida.V La compleji-
dad del siglo XXI refuerza su visión de que sólo la ir.mersión en culturas
específicas puede dar a los hombres acceso a lo universal, sólo estánda-
res universales pueden proveer los medios para evaluar aspectos especí-
ficos de las culturas desde fuera del marco de su propia exclusividad.

36 S.N. Eiscnstadt, "Multiple moderniries", oJ>o cit.; B.Wi[rock, op. cit.
37 1.Berlin, oJ>o cit.
38 Ira Karznelson, Liberalisms crooked circle, Princeron, Princcton Univcrsiry

Press, 1996.
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Hoy, sin embargo, en el contexto de una creciente diversidad alen-
tada por los procesos de globalización, esta universalidad debe abrirse
a nuevas posibilidades en las que el respeto universal y una reciproci-
dad igualitaria operen como base de la interacción humana y plural.
La reivindicación del diálogo nos remite al hecho de que existen dife-
rentes tipos de identidades colectivas, de prácticas culturales y de re-
clamos identitarios que conforman la diversidad. Los procesos de glo-
balización no sólo refuerzan pertenencias colectivas, sino también
procesos de individualización, de autonomía y de auto-diferenciación
que en su propia diversidad apuntan hacia la tensión entre los dere-
chos -individuales- y los compromisos -de acción colectiva.V
Ello remite a la relación paradójica que los sujetos modernos mantie-
nen con las identidades colectivas: por una parte, participan volunta-
riamente en ellas y, por la otra, reclaman su libertad personal y su au-
tonomía.4o Esto último no puede ser minimizado sin abrir la puerta a
prácticas que atentan contra la libertad y el ordenamiento de-
mocrático.41 De allí que resulte necesario deslindar la amplia gama de
identidades colectivas y de movimientos religiosos y érnicos cuyas de-
mandas y expectativas remiten de lleno a las formas del ordenamiento
político y cultural; éstas oscilan entre el reconocimiento de la diferen-
cia y su rechazo entre religiones que reclaman su voz en la esfera pú-
blica y aquellas que se autoperciben como un universo moral alterna-
tivo a la esfera pública.

Los alcances de la relación actual Estado-religión y los nuevos de-
safíos que enfrentan los principios de sus tentación y organización de
la convivencia social conllevan diferentes implicaciones sobre la cues-
tión de la propia libertad religiosa, de la institucionalidad democráti-
ca y de los espacios de regulación de la diversidad. En consecuencia,
compete a la dimensión propiamente religioso-cultural así como a la
sociopolítica y a la normativo-jurídica. Desde estas diferentes ópticas,
los desarrollos contemporáneos exhiben tendencias contradictorias:

39 J. Bokser yA. Salas Porras, op. cit.
40 M. Wieviorka, op. cit.
41 Judit Bokser, "Globalización, diversidad y pluralismo", en Daniel Gutiérr~z

(ed.), Multiculturalismo. Desafíos y perspectivas, México, Siglo XXI Editores/El Cole-
gio de México/Universidad Nacional Autónornrna de México, 2006.
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al tiempo que buscan legitimar las pertenencias y filiaciones religio-
sas, operan en el horizonte de una laicidad en parte asumida y en parte
cuestionada. La dinámica de una sociedad de redes que ha puesto al
alcance de las comunidades particulares recursos de comunicación
para hacer valer y defender su derecho a la diferencia en planos globa-
les, en el marco de los flujos migratorios que aco .npañan la global iza-
ción, ha propiciado el encuentro yel desencueru ro entre sociedades y
grupos étnicos y religiosos. El desafío que de ello ¡,~deriva es la necesi-
dad de garan tiza r un sólido plural isrno religioso ~.cult 11ral (lile con lle-
ve, a su vez, un pluralismo institucional y polírlo r, Sólo así podrá dar-
se cabal cauce a las nuevas dinámicas de presencia del fenómeno
religioso y de la libertad religiosa, entendida ésta como un derecho
humano fundamental que el Estado debe fomr:'ltar y promocionar
entre sus ciudadanos. Siendo el Estado la forma ¡)or medio de la cual
las sociedades encuentran su unidad sometiéndose a la ley, es una fi-
gura que tiene importantes funciones que cumplir aun ante la rcdefi-
nición de aquéllas en el marco de los procesos de globalización. La
presencia y la fuerza de actores e institucioncs rr:1l1snacionales, supra-
nacionales o globales han transformado radical .ncntc las flI/lcio/les
del Estado, sus (:Icu'ltades, espacios y tcrri torios en los q lICconccn 1 ra
su actividad. Parece claro a estas alturas que, lejos de lo que sostenían
algunas previsiones apresuradas, 4210s Estados no sólo no desJparece/l
sino que siguen siendo actores que influyen decisivamente en muchos
terrenos, en los niveles nacional e internacional. Sc consideran inclu-
so entre las fuerzas más activas y comprometidas de la globalización.
La soberanía csratal, según la cual los Estados ejercían un control su-
premo, comprehensivo y exclusivo sobre su territorio, es un fenóme-
no o categoría histórica que, como principio organizador, surge en el
siglo XVI 1.

43 Hoy por hoy, dicha soberanía pierde fuerza porque, junto
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al tiempo que buscan lcgitiruar las pertenencias y filiaciones religio-
sas, operan en el horizonte de una laicidad en parte asumida y en parte
cuestionada. La dinámica de una sociedad de redes que ha puesto al
alcance de las comunidades particulares recursos de comunicación
para hacer valer y defender su derecho a la diferencia en planos globa-
les, en el marco de los flujos migratorios que aC'J.npañan la global iza-
ción, ha propiciado el encuentro y el desencueruro entre sociedades y
grupos étnicos y religiosos. El desafío que de ello sederiva es la necesi-
dad de garanti7.ar un sólido pluralismo religioso ~.cultural 'lue conlle-
ve, a su vez, un pluralismo institucional y polírio l. Sólo así podrá dar-
se cabal cauce a las nuevas dinámicas de presencia del fenómeno
religioso y de la libertad religiosa, entendida ésta como un derecho
humano fundamental que el Estado debe forne-irar y promocionar
entre sus ciudadanos. Siendo el Estado la forma ¡Jor medio de la cual
las sociedades encuentran su unidad sometiéndose a la ley, es una fi-
gura que tiene importantes funciones que cumplir aun ante la redefi-
nición de aquéllas en el marco de los procesos -:le globalización. La
presencia y la fuerza de actores e instituciones rransnacionalcs, supra-
nacionales o globales han transformado radical mente las funciones
del Estado, sus facultades, espacios y territorios ,:11 los que concentra
su actividad. Parece claro a estas al curas que, lejos de lo que sostenían
algunas previsiones apresuradas.V los Estados no sólo no desaparecen
sino que siguen siendo actores que influyen decisivamente en muchos
terrenos, en los niveles nacional e internacional. Se consideran inclu-
so entre las fuerzas más activas y comprometidas de la globalización.
La soberanía estatal, según la cual los Estados ejercían un control su-
premo, comprehensivo y exclusivo sobre su terrirorio, es un fenóme-
no o categoría histórica que, como principio organizador, surge en el
siglo XVI 1.43 Hoy por hoy, dicha soberanía pierde fuerza porque, junto
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a las transformaciones globales, los Estados enfrentan nuevas formas
de reagrupamiento de la sociedad civil, de participación y de reclamos
de normativización, entre los cuales los religiosos ocupan un espacio
destacado.

Un lugar también preponderante lo tiene la sociedad civil ante las
transformaciones de los ordenamientos políticos y sociales entre el Es-
tado y la religión. La idea, en su desarrollo histórico, remite inicial-
mente al ámbito de la mutualidad social, al espacio público de seres
privados; como tal, se basó en la concepción del individuo como suje-
to y agente moral e implicaba la conjunción del bien público y priva-
do, por lo que incorporó un ideal ético del orden social que si no su-
peraba, por lo menos armonizaba las demandas conflictivas de los
intereses individuales y el bien social.t" El concepto mismo de socie-
dad civil, que se desarrolló junto al de la tolerancia religiosa, se formu-
laría en el siglo XIX en términos de ciudadanía. Ésta, y con ella los va-
lores de mernbresía y de participación en la vida colectiva, se convirtió
en el nuevo modelo para representar tanto los atributos individuales-
privados como los colectivos-públicos, tanto los valores de autonomía
como los de mutualidad.

En su derrotero posterior, la idea de sociedad civil incorporó una
concepción dicotómica entre ella y el Estado, como si fuesen elemen-
tos excluyentes. De allí que el reclamo por la sociedad civil aparecería
como recurso y respuesta para enfrentar los abusos del poder de un
Estado autoritario y compensar las experiencias no participativas. El
ámbito de la sociedad civil plantea hoy el desafío de constitución de
sustratos para una convivencia en la que se aspira a ventilar y resolver
las renovadas contradicciones entre individuo y comunidad; entre li-
bertad e igualdad; entre solidaridad y justicia. Según Walzer,45la civi-
lidad que hace posible la política democrática puede solamente ser
aprendida en las redes asociativas, que ahora pueden tener un alcance
global a partir de las interacciones transfronterizas que se desarrollan
entre sus miembros. Paralelamente, los derroteros de la política hoy

44 Adam Seligman, The idea ofciui! society, Londres, The Free Press, 1992.
45 Michael Walzer, Sphem o/jllstice, Nueva York y Londres, Basic Books y Harper

Collins Publishing, 1983.
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se expresan en la pérdida de credibilidad, de reprcserrarividn ] y la in-
conformidad ciudadana con el desempeño de los.ctores guberna-
mentales y las instituciones públicas.46 La incertidurnbrc de una ciu-
dadanía que no se reconoce en los actores políticos tradicionales y un
minimalismo de la política, expresado en el dcsplazaviicnro de las de-
mandas ciudadanas hacia el espacio social (mismo ti uc se correspon-
dería con una visión de la creciente "privatizaclón" de la ciudadanía,
anclada ya no tanto en representaciones comunes :·.ormativalllcnte
universales e incluycnros sino en diferencias, particularidades y frac-
turas), han actuado contra la necesidad y posibilidad de construir un
sustraro común de pertenencia y acción. Ello ha cau',:ado quc un nú-
mero creciente de personas se vuelquen cada vez más al elemento ca-
paz de dotar justamente de ese sustrato común de pertenencia)' ac-
ción: el religioso. A la luz de la renovada visibilidad y Iucrza del
fenómeno religioso, podría afirmarse que si las voces de los profetas
no se han apagado, la inmanencia de la secularidad tampoco, por lo
que el mundo comemporáneo parece haber superado las antinomias
polarizadas de la modernidad y se ha abierto, en clave de compleji-
dad, al binomio que Marty denominó religioso-secular. Un amplio
círculo parece entonces cerrarse ame la presencia y acción de la reli-
gión en el espacio público, en el cual se enmarca la búsqueda de nue-
vas formas de articular las relaciones entre individuo, religión y socie-
dad. Esta búsqueda se da entre los márgenes de aquellas nuevas
expectativas religiosas que, sin negar los alcances de h modernidad y
sus indiscutibles logros, pretenden contribuir a dar l. la nueva dimen-
sión pública al mundo del sentido y a la normativid: el érica, por una
parte, y aquellos otros intentos fundamentalistas cuvo escenario de-
seado es precisamente el de la reversión de los prcsu.iucsrox y logros
de la modernidad. Los tiempos de la globalización, con su carácter
l11ultidimensional y contradictorio, han precipitado «stos nuevos de-
sarrollos.

4(, Adam Przcworsky, "El Estado y el ciudadano", Polirica y Cobimlll, México,
C/DE, segundo semestre de 1998.
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sc expresan en la pérdida de credibilidad, de reprcser.rarividad y la in-
conformidad ciudadana con el desempeño de los .ctorcs guberna-
mentales y las instituciones públicas.f'' La incertidumbre de una ciu-
dadanía que no se reconoce en los actores políticos tradicionales y un
minirnalismo de la política, expresado cn el desplazartiento de las de-
mandas ciudadanas hacia el espacio social (mismo tILlC se correspon-
dería con una visión de la creciente "privatización" de la ciudadanía,
anclada ya no tanto cn representaciones comunes :·.ormativamente
universales e incluycnrcs sino en diferencias, particularidades y frac-
turas), han actuado contra la necesidad y posibilidar' de construir un
susrraro común de pertenencia y acción. Ello ha causado que un nú-
mero creciente de personas se vuelquen cada vez más al elemento ca-
paz de dotar justamente de ese sustrato común de pertenencia y ac-
ción: el religioso. A la luz dc la renovada visibilidad y fuerza del
[cnómcno religioso, podría afirmarse que si las voces de los profetas
no se han apagado, la inmanencia de la secularidad tampoco, por lo
que el mundo contemporáneo parece haber superado las antinornias
polarizadas de la modernidad y se ha abierto, en clave de compleji-
dad, al binomio quc Marty denominó religioso-secular. Un amplio
círculo parcce entonces cerrarse ante la presencia y acción de la reli-
gión cn e! espacio público, en el cual se cnmarca la búsqueda de nuc-
vas formas de articular las relaciones entre individuo, religión y socie-
dad. Esta búsqueda se da entre los márgenes de aquellas nuevas
expectativas religiosas que, sin negar los alcances de h. modernidad y
sus indiscutibles logros, pretenden contribuir a dar l•.la nueva dirncn-
sión pública al mundo del sentido y a la normarivid, d ética, por una
partc, y aquellos otros intentos íundamcntalistas Cll:'O escenario de-
seado es precisamente el dc la reversión de los presu,iucstos y logros
de la modernidad. Los tiempos de la globalización, con su carácter
multidimcnsional y contradictorio, han precipitado estos nuevos de-
sarrollos.

4(, Adam I'rzcworsky, "El Estado y el ciudadano", Política)' Gobierno, México.
CIDE, segundo semestre de 1998.
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